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libro escrito con conocimiento de causa, en el que cabe encontrar observaciones atinadas 
y opiniones fundamentadas. Esta recensión no puede hacer justicia a todos los aspectos 
interesantes del libro, que es realmente un mosaico de consideraciones, lo cual, por cierto, 
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de el principio que Skidelsky no oculta en absoluto el alto concepto en que tiene a Keynes, 
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economista profesional, sino más bien “un historiador que sabe leer y escribir sobre eco-
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mar distancia crítica respecto de la cosmovisión de los economistas. Dicho esto, cabría 
destacar el sentido de oportunidad que muestra el autor al aprovechar el contexto de la 
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quien fuera el economista más importante del siglo XX, tratando de utilizarlas a modo 
de inspiración para una ciencia y una política económicas adecuadas en la época actual.
La obra se estructura en tres partes. En la primera (“La crisis”), un primer capítulo 
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extendida por el fallo técnico de los modelos de gestión del riesgo, síntesis que es un relato 
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decidido de algunas teorías de la ciencia económica dominante, señalando su relación con 
la aparición y desarrollo de la crisis. No es fácil esbozar un panorama sucinto y plausible de 
la teoría económica actual, campo cada vez más complejo y discutible, y Skidelsky no ig-
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ha dejado muy clara su visión crítica de la economía, a la que ve “como una disciplina 
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cial de la crisis se halla en el fracaso intelectual de la economía; más en concreto, “fueron 
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… [y fue ésta] la que llevó a la explosión de crédito que ha producido la crisis del crédito” 
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El regreso de Keynes
222
que ocupan un lugar central en la economía contemporánea. Naturalmente, estos puntos de 
vista críticos serán compartidos por unos y rechazados por una cierta mayoría de los econo-
mistas del mundo, que ciertamente se han formado en la teoría económica que se enseña en 
la mayor parte de las facultades de economía.
Es en la segunda parte (“Ascenso y caída de la economía keynesiana”) donde el autor 
puede hablar con mayor autoridad. En su primer capítulo, especialmente interesante, se 
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fue más que un economista (contra quienes le critican de no ser propiamente un econo-
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recomendable la lectura de todo el párrafo). No fue revolucionario, sino evolucionista. 
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mentara de no ser escuchado), como también lo estuvo Friedman y hoy lo están Krugman 
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Keynes, y en él se destacan el concepto y el papel de la incertidumbre. Skidelsky insiste 
en que la incertidumbre domina la teoría económica de Keynes, y más adelante destacará 
la distinción que hizo Keynes entre incertidumbre y riesgo, distinción que la teoría poste-
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relucir en más ocasiones, la de que Keynes consideraba la economía como una ciencia 
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si la revolución keynesiana fue un éxito o un fracaso. En este capítulo, el autor muestra una 
panorámica de los principales desarrollos teóricos habidos desde la difusión de la Teoría 
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dominante de la economía actual, desarrollando las matemáticas y abandonando el sentido 
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Cuestión difícil, si no imposible, la de dilucidar si la revolución keynesiana tuvo éxito o 
fracasó, ya que la respuesta depende de puntos de vista que estarán mejor o peor fundamen-
tados y no es posible alcanzar una demostración inapelable al respecto; máxime cuando la 
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obra de uno de los investigadores del Centre for Global Studies, Christian Westerlind Wigs-
trom. Es interesante, aunque puede discutirse, la comparación que se realiza entre la era 
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de la desigualdad, para llegar a la conclusión, todo lo matizada que se quiera, de que “en el 
primer periodo hubo menos desempleo, más crecimiento, menor inestabilidad de los tipos 
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y fracasos de la denominada “edad de oro” fueron resultado de las teorías keynesianas y 
responde que esa medida es mayor en los éxitos que en los fracasos.
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La tercera parte, que lleva el mismo título que el libro, es la más original de la obra, 
la que muestra aspectos de Keynes que son menos conocidos por quienes piensan en él 
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Edward ha mejorado su comprensión de Keynes como moralista– se aborda el tema de la 
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de la creación de riqueza, el papel de la justicia en economía y el lugar de la religión en 
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cuando Skidelsky dice que, a diferencia de lo que ha sucedido en relación con los astro-
nómicos ingresos de algunos directivos bancarios, “no oímos grandes protestas contra los 
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parte de lo que digo es una extrapolación de lo que él podría haber pensado si hubiera vivido 
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ca, la superabundancia de ahorro y los límites normativos que habría que poner a la globaliza-
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sión interior, fue proteccionista en los peores momentos de la crisis y atribuyó un valor cre-
ciente a la variedad de la vida económica. Skidelsky sugiere dos reformas en la manera de 
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nos hable de políticas de estímulo, sino para que nos inspire en relación con el orden 
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